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			La locura de los amantes es la más feliz de todas.

			Platón. Fedro.

		

	
		
			Prólogo

			6 años antes…

			Un precioso atardecer acaparaba la azotea parisina del restaurante de Terrass Hotel en Montmartre, mientras tanto, bajo el sensitivo hilo musical del exclusivo lugar, servían dos de sus especialidades en una mesa: Magret de canard y Soupe a l’Oignon  (pechuga de pato y sopa de cebolla, en francés).

			—¡Oh, Dios Santo, Óliver!, ¡esto es increíble! —exclamó Julia mientras admiraba su plato recién puesto y daba un raudo repaso a las vistas de los ventanales, que mostraban a la capital cada vez más azafranada.

			—Sí, lo es —afirmó él sin quitar los ojos de encima a su flamante novia.

			—¿Pero cómo…cómo se te ha ocurrido? ¡Es una locura! —espetó con una sonrisa insostenible que no le dejaba tapiar sus gruesos labios teñidos de carmín.

			—Bueno, pensé que después de los exámenes nos iría bien desconectar un fin de semana. —Arrastró sus manos por el sedoso mantel para recoger delicadamente las de Julia, estas aún más tersas que la misma tela que acariciaba—. Además, encontré un buscador de escapadas que lo ofertaba a un precio buenísimo, creo que era canoa.es…

			—¡Ja, ja! Querrás decir kayak.es.

			—Eso —se ruborizó y se dejó llevar definitivamente por la risa jocosa de ella, que era resplandeciente—. En fin, no podía dejarlo pasar, aunque tampoco quería, la verdad. —La besó con calidez en una de sus manos y ella sonrió complacida—. Solo he tenido que hacer un par de dobles turnos en la cafetería.

			—Cariño mío… ¿Además de los exámenes? Eres un encanto. Y, por supuesto, mi caramelito más dulce (ella siempre le llamaba así). Y te prometo que hoy mismo te compensaré todo el esfuerzo que has hecho. —Le guiñó un ojo a la vez que le ofrecía una sonrisa picaresca.

			—Creo que esta noche ya me has compensado dos veces… No, han sido tres, que al final no lo había soñado. Pero que sepas que todo es poco para complacer a mi princesa. —Ella se derritió de nuevo tras su halago y se acercó para susurrarle algo.

			—¿Qué te parece si… regresamos ahora mismo a la habitación a tomarnos directamente el postre? —Se mordió el labio rojo al mismo tiempo que uno de sus pies se mostró de lo más cariñoso bajo el largo mantel de terciopelo grana, donde rozaba con suma finura la pierna de su enamorado.

			Óliver sacudió su cabeza como si quisiera deshacerse del hechizo de la bella y enloquecedora Julia.

			—No —dijo mientras se erguía e intentaba aparentar ser un hombre duro—. Prefiero acabar la cena. —Sin embargo, no pudo contener la curvatura divertida de sus labios, que se le escapaba sin poder dominarla.

			—Como quiera, «don Formal» —manifestó ella como si le hablara a un general—. Pero te aseguro que después te apresaré con mis zarpas de diablesa y no te dejaré marchar en toooda la noche.

			—Y yo no me antepondré a ello —rio. 

			Ambos se dedicaron una mirada cómplice en la que se quedaron inmersos.

			Un camarero con el traje de pingüino y la piel de alabastro, les obligó a salir de su ensimismamiento. Este se presentaba en la mesa con una botella de Meursault Vieilles Vignes (reserva del 2006) en la mano.

			—Madame. Chevalier.

			A continuación, el hombre de correctísimos ademanes y diestra urbanidad, reclinó el costoso recipiente en la copa de cristal de Óliver. Él se dispuso a catar el apetecible líquido y le hizo un gesto de aprobación, fue entonces cuando procedió a henchir las dos copas.

			Julia, mientras tanto, atestiguaba el acto, levantaba su rubio flequillo con el movimiento alzado de sus cejas, estaba asombrada por tanta exclusividad. Cuando el camarero se fue, ella no se pudo contener más.

			—Óliver, esto… ¡Es demasiado! ¿Pero cuánto te ha costado?

			No obstante en ese preciso instante, Óliver salió de su asiento e hincó la rodilla a la vera de Julia, dejándola con la boca abierta.

			—Julia Salamanca Arellano —pronunció raudo con una respiración de lo más acelerada que hacia elevar de modo discontinuo la tela blanca de su pecho, mientras tanto el murmullo de derredor se iba apagando de forma solícita—. Sé que solo llevamos ocho meses juntos, pero…—Sacó al instante una pequeña caja aterciopelada de su bolsillo y la abrió, mostrando en ella un anillo—… ¿Te quieres casar conmigo?

			El rotundo silencio que se consagraba a la espera de su ansiada respuesta, hizo parecer que bajo aquel techo privativo y distinguido solo existieran ellos dos, aunque para nada fuera así. Las decenas de comensales, al igual que los camareros, incluso el de piel de alabastro que les había servido hacía tan solo un momento, observaban abstraídos aquel romántico capítulo donde dos jóvenes enamorados estaban a punto de trazar el camino de sus vidas.

			—¡Sí, claro que quiero! —dijo resplandeciente, de la misma forma que se hallaba la súbita sonrisa del valiente Óliver. 

			Acto seguido Julia se levantó eufórica de la mesa dando casi un salto, aunque enseguida intentó recuperar la compostura puesto que debía aferrarse a la rutilante joya con la elevada clase que esta merecía.

			El anillo era de oro blanco, portaba en su engarce lo que parecía ser un diamante de aguamarina y posiblemente fuera de 18 quilates. O, al menos eso era lo que ella caviló en un tris, porque aunque no era rica, le encantaba lo fastuoso y lo distinguido, y siempre estaba a la vanguardia sobre ese mundo pudiente del que no formaba parte, si bien siempre soñaba con que quizá, un día eso cambiaría.

			Óliver lo colocó a la perfección en su fino dedo anular, y en cuanto terminó, ambos sintieron la imparable imantación de sus bocas. Y, pese a ser el punto de mira de las miradas ajenas, no opusieron resistencia alguna, y guiaron sus labios con la luz brillante de sus pupilas cautivadas. 

			Se dieron un beso dulce, largo y arrollador que no dejó indiferente a ninguno de los testigos que no cesaban en aplaudir y vociferar félicitations por el dichoso ambiente, como si aquello en vez de ser un lugar donde la gente acudía para henchir sus bocas con comida de dioses, fuera un auténtico convite de bodas.

			—Por mera curiosidad —bisbiseó Óliver a la oreja de su ya prometida, justo después de besarse con pura pasión y romanticismo—, ¿cuánto me lo vas a compensar?

			—No te haces una idea, mi caramelito.

		

	
		
			Capítulo 1

			HASTA EL MOÑO

			En la actualidad…

			—¡Ni con un palo te tocaría! —salió Julia gritando de la habitación conyugal. 

			—Ah, ¿no? ¡Pues yo tampoco es que tenga muchas ganas! —siguió voceando Óliver.

			—Cualquiera lo diría —respondió escénica—, después de haberme metido la mano por debajo del camisón.

			—Es solo que tenía un calentón. Estaba soñando con alguien que no era una frígida como tú —respondió él, resaltando las tres últimas palabras.

			Julia le miró con saña y se dirigió de nuevo al interior del dormitorio, tras unos segundos, salió con la almohada en sus manos y se la lanzó a la cabeza.

			—¡Pues ya puedes seguir soñando en el sofá con el único ser que te tolera, porque solo se encuentra en tus sueños! ¡Y cuando despiertes, recuerda no acercarte más a mí! —Dio un portazo que hizo temblar los finos tabiques de la casa.

			—¡No lo haría ni por un millón de euros! ¡Frígida! ¡Que eres una frígida! ¡Y que sepas, que las mujeres hacen cola para estar conmigo! —replicó Óliver en alto, en medio del pasillo con la almohada sujeta en sus manos.

			Suspiró profundamente y se dirigió al sofá. Estaba muy enfadado.

			—¡Sal de aquí, chucho! —echó con tono hosco a Supermán, que se encontraba enroscado en el rincón del asiento. 

			Supermán era el amor actual de su mujer: su chihuahua. Y Óliver lo aborrecía por completo. No había día que no se arrepintiera de habérselo regalado por su primer aniversario de bodas. De hecho, muchas veces él le aseguraba a Julia, que el día menos pensado se encontraría degustando el menú de los domingos, pollo con patatas, pero esa vez no provendría de la acostumbrada pollería de abajo, sino que lo elaboraría él de forma clandestina, con la materia prima gratis proveniente de su casa. 

			Óliver por fin se pudo adueñar del cómodo sofá, se mulló la almohada y cogió la pequeña manta verde que se encontraba en el reposabrazos. Pero al ponérsela para poder abrigar su cuerpo del sutil frío de la noche, comprobó que solo le tapaba el tronco. 

			—¡Pfff! Porquería de manta —refunfuñó, y con rabia la tiró al suelo. 

			Enseguida el diminuto Supermán vio la inesperada oportunidad que se le había presentado para dormir calentito.

			No obstante, cuando Óliver lo vio enroscado confortablemente en el poliéster, enseguida alargó su mano para coger la punta de la prenda y se la sacó a tirones.

			—Ni lo sueñes, bola de pelo sarnosa —le dijo entre dientes. 

			El pequeño animal replicó con un pequeño alarido en su caída, y después se quedó impertérrito de nuevo en el frío mar de gres. 

			Óliver, tras proclamarse el macho alfa le sonrió malicioso, pero al instante se escuchó la voz de Julia que provenía de la habitación.

			—¡Supermán…! ¡Ven conmigo, precioso!

			El can antes de acudir, pareció dedicarle una sonrisa similar a la que segundos antes el gran mastodonte de su cueva le había dedicado, y después, abandonó el gélido salón en una rauda y segura huida.

			Óliver, con el ceño fruncido, comenzó a colocarse otra vez la escasa manta como pudo, e insistió en conseguir una posición medianamente cómoda dando manotazos a la deformada almohada y cambiándose varias veces de costado. Y aunque no la consiguió, tras largos minutos se quedó dormido.

			***

			Julia se estaba dando los últimos retoques de maquillaje, sin embargo, tuvo que dejar la barra de labios fucsia apoyada en el tocador para cerrar la ventana. Era primera hora de la mañana y no se había acordado hasta ese lapso de que era martes. Los martes había mercado, y por el molesto estrépito que este realizaba en su despliegue y la polvareda que se adentraba en el piso, apenas podía ventilar la habitación. 

			En cuanto cerró, regresó al espejo para acabar de acicalarse. Todavía no había ido a la cocina a desayunar, puesto que no le apetecía cruzarse con su indeseable y latoso marido, así que se colocó la americana negra y cogió unas monedas que tenía sobre la cómoda: desayunaría en el bar de enfrente.

			Se inclinó sobre la cama para propinar un cálido beso junto a una caricia a su querido Supermán. Este yacía estirado boca arriba con la cabecita apoyada en la almohada y los ojos entrecerrados.

			—Adiós, cielito, pórtate bien —le susurró, si bien apenas él se inmutó.

			Al recorrer el pasillo, Julia escuchó un ruido cada vez más escandaloso proveniente del salón, y cuando abrió la puerta corredera, contempló lo que desafortunadamente ya se había imaginado, dado que en los últimos meses era más que habitual. Óliver y José Abel, el vecino y adolescente del bajo, se encontraban jugando a la PlayStation.

			—¡Ejem, ejem! —carraspeó molesta.—. ¿No tenéis nada mejor que hacer a las siete y media de la mañana?

			—Hola, Julia —respondió José Abel despegando sus órbitas de la pantalla para posarlas en ella tan solo un segundo, pero en cuanto lo hizo se volvió de nuevo para admirarla—. ¡Caray, Julia! Siempre vas echa un pincel.

			—Bueno, creo que es lo mínimo que se debe hacer cuando uno acude al trabajo. Además estando en una inmobiliaria…

			—Ajá… —respondió abstraído nuevamente en las imágenes, haciendo caso omiso de su explicación. Y sin más, él cambió de tema—. Esta noche he estao en una caseto que te cagas, los padres de un amigo estaban de viaje y hemos aprovechao. ¡Qué fiestón! —dijo sonriendo—… Estaba por la zona de Pedralbes ¡Agüita el nivel que hay por allá! Por eso cuando Óliver me ha enviado un wasap diciéndome que no podía dormir y que si me apuntaba a un vicio, justo estaba entrando a mi Keo y he pensao… ¿Por qué no? Ya dormiré después, total, hoy no pensaba en ir al insti. —Julia alzó las cejas y negó con la cabeza entretanto observaba los dos cogotes.

			—Me voy a trabajar —mencionó ella hostil mientras se adelantaba a coger las llaves del coche que se encontraban guardadas en un cajón del mueble—. No te pongas demasiado tarde a buscar trabajo, Óliver. Consideran más a los candidatos que demandan empleo a horas tempranas que a los que lo hacen a última hora, está comprobado —decía mientras daba un repaso al interior de su bolso.

			—Hoy seguramente me saltaré esa tediosa tarea. —Julia enseguida buscó su rostro dejando lo que estaba haciendo, como si hubiera sido horrorosamente alarmada por un estruendoso relámpago—. Lo más probable es que eche una cabezadita en la cama, hoy no he dormido demasiado bien —respondió Óliver mirando a la pantalla sin parar de presionar los botones del mando.

			Julia apretó los dientes y entrecerró sus ojos como si le estuviera deseando la peor de las maldiciones, sin embargo consideró que era mejor salir a tiempo de la casa para no aparecer en los telediarios del mediodía como una psicópata. Y cuando se apresuró sin despedirse, dio uno de sus habituales portazos.

			¡Poom!

			Ciertamente la pareja no pasaba por uno de sus mejores momentos, Óliver hacía seis meses que se había quedado sin trabajo. Antes desempeñaba su labor como capataz en una obra bastante importante de la Gran Vía, pero por lo visto los continuos desacuerdos entre él y su jefe un día profundizaron más de lo debido, haciendo que el impulsivo Óliver perdiera definitivamente los estribos: le asestó un fuerte puñetazo al señor Capdevila, dejándole grabada la marca de su anillo de bodas en el párpado derecho.

			Fue un hecho lamentable. Sin embargo, ahora el malaventurado Óliver lo estaba pagando con creces, puesto que nunca pensó que las futuras consecuencias serían tan duras y nefastas. Y es que el señor Capdevila portaba el monopolio de indefinidas obras de Barcelona, además de decenas de contactos, y eso hacía que lo de encontrar trabajo como capataz se tratara de una clara utopía.

			Además de eso, la desquebrajada relación que ambos llevaban a cuestas hacía tiempo se debía también a otra serie de factores: la dura e inimaginable convivencia, aquella que no se descubre hasta que ya es demasiado tarde; la rutina, que va apagando silenciosamente una porción de ti hasta que de repente te das cuenta de que eres soso y aburrido; las obligaciones, que suelen arrancar durante la mayor parte del tiempo el alma de tu cuerpo para transformarlo en un mero robot que no puede ni desea observar los pequeños momentos de la vida; y la decepción, que es la que te obliga a madurar sin tú desearlo en absoluto. 

			En fin, la vida entre los dos les había convertido en un par de extraños infelices, dejando muy atrás a aquella pareja joven y enamorada que un día se dio el sí quiero en un romántico lugar. Y por lo visto, no parecía haber ningún antídoto para cambiar la fatídica situación.

			A media mañana Julia se encontraba haciendo un descanso en la cafetería de al lado de Fincas Salvat, la inmobiliaria donde trabajaba. Y lo hacía con su querida amiga y compañera de trabajo, Cris, con la que había compartido el día a día de sus últimos cuatro años, y eso, les había dotado de un fuerte vínculo.

			—¿Entonces, como pensáis hacerlo? —preguntó Cris después de sorber el café con leche de su taza de porcelana.

			Julia apoyó los codos sobre la mesa y después posó la delicada barbilla en sus manos, y suspiró.

			—Yo creo que el piso me lo quedaré yo. Al fin y al cabo él no tiene trabajo —obvió—. Ya tengo en mente algunos cambios que le haré a la decoración, me gustaría algo  más…minimalista —explicaba mirando con fijeza la pared blanca del bar, como si estuviera visualizándolo—. Nunca hemos coincidido en la forma de decorarla. —Seguía abstraída en la pared, pero esta vez con un atisbo de nostalgia.

			Una camarera de facciones aniñadas y con las curvas similares a las que aparecían en la revista Playboy, se acercó y dejó un plato con las monedas del cambio encima de la mesa. Era evidente que era nueva en el puesto, ya que alguien así no solía pasar desapercibido ante los ojos de nadie, sobre todo ante los de los hombres. Sin embargo cuando desempeñó su tarea, no pudo ocultar un semblante de lo más interesado en la ajena conversación. 

			—Gracias —dijo Cris a la forastera que se mantenía impertérrita al lado de la mesa, deseando saber más sobre lo que parecía ser su momentánea novela. Pero ella no se dio por aludida—. ¡Ejem! Gracias —insistió más ardua la amiga de Julia.

			La veinteañera de cuerpo explosivo se abochornó de pronto sonrosando sus pálidas mejillas, asintió con la cabeza y se marchó para seguir con sus quehaceres portando las manos pegadas a su baja espalda y una expresión de desilusión.

			—¡Qué descarada! —susurró Cris aproximándose a la cara de Julia—.  Y encima es nueva, porque esta ayer no estaba. No creo que dure mucho —dijo mientras espiaba a la jovenzuela de soslayo con sus ojos vivarachos y castaños.

			Julia asintió con dificultad al no separar sus labios del borde del vaso del tibio cortado que estaba sorbiendo, mencionando un breve «mmm».

			—Jo, nena, tú y Óliver separados. Nunca me lo hubiera imaginado ¿Pero ya lo habéis hablado?

			—Todavía no. Pero es evidente que no tardaremos, en realidad es como si ya lo hubiéramos hecho. Y cuando pronunciemos las palabras en alto, ya será únicamente para concretar datos importantes, legales… tú ya me entiendes.

			—Bueno, así te saltarás la parte aburrida de ser una mujer casada con hijos como yo, que está deseando subir al autobús para que alguien la roce —confesaba mientras removía la cucharilla en el vacío recipiente y enfocaba su apocada mirada allá mismo. Julia apretó sus labios mostrando comprensión, y Cris volvió a mirar los ojos azules de su amiga para acabar de desahogarse—. Y es que los hijos y todo lo que conllevan, acaba definitivamente con la pareja, hasta con los rescoldos si cabe —dictaminó—. Uno deja de conversar con el otro, de hacer cosas juntos, hasta de darse los buenos días… y del sexo ya ni te cuanto, es inexistente —enfatizó las últimas palabras agrandando sus pupilas castañas como si hubiera pronunciando el título de una película de terror—. Pero no te pienses que una echa en falta darse un revolcón con el espécimen que ocupa tres cuartos del colchón mientras ronca como un condenado sin dejarte pegar ojo, ¡nooo… eso no! Una sueña —sonrió maliciosa—con el vecino de al lado, con el individuo que te dijo adiós al cruzarse contigo en la calle el día anterior, con el mecánico que te hace la revisión habitual del coche enfundado en su mono azul y sudoroso, con cualquiera que no sea el cargante y monótono energúmeno que tienes en casa y estás cansada de ver todos los puñeteros días de tu vida.

			—Jo, Cris, qué mal lo pintas —masculló Julia con desánimo acariciándole los nudillos. 

			Observaba a su compañera con atención, apoyando el mentón en la palma de una de sus manos.

			Cris se juntó el cabello largo y lacio en un puño para hacerse una rápida cola, y mientras lo hacía se mostraba pensativa en la nada. Luego curvó jocosamente los labios teñidos de rosa.

			—No, si en el fondo es mi Paco. A veces me hace enfadar, y tiene esas manías que son de lo más grrr…—expresó haciendo un ademán espontáneo y divertido. Julia rio—, y el sexo, es cierto que no es para nada satisfactorio en estos momentos, ¿pero qué quieres después de quince años viéndonos las caras, y de lidiar con la energía ilimitada de dos monstruitos pequeños? Cuando conseguimos acostarlos estamos los dos para el arrastre. Pero lo dicho, es mi Paco y lo quiero con locura.

			—¡Ay, Cris, que bonito! —musitó Julia con cierta pelusilla, y alisó el mechón marrón de su amiga que enmarcaba su cambiante rostro, este ahora feliz.

			Y es que Julia sabía que por muy imperfecto que fuera el amor recién narrado, era ante todo incondicional.

			Pasó varios minutos absorta en su compañera, quizá admirándola, o posiblemente cavilando el porqué de su desdicha con Óliver ¿Qué había hecho ella mal para no poder disfrutar de una pareja para toda la vida?

			—¡Vamos! Que Franchesca nos va a estirar de los pelos como lleguemos tarde—masculló Cris a la vez que alzaba el bolso para colocárselo en su brazo.

			—Sí, sí.

			Se levantaron para abandonar el sitio, y en cuanto lo hicieron se dieron cuenta de que la anterior camarera curiosa, ahora se encontraba limpiando de arriba abajo la mesa vecina. Era tan extraño ver a alguien frotar tan concienzudamente una simple mesa de bar que cuando sus ojos vivarachos y huidizos se toparon con las miradas de ambas compañeras, estas acabaron de corroborar que aquella muchacha entrometida había estado fisgando de nuevo.

			—¿Pero y esa, de qué va? Me está dando repeluzno —manifestó confidente Cris a su amiga.

			—Será mejor que nos vayamos.

			Julia hizo un último y raudo estudio a la llamativa mujer que en ese instante se hacía la sueca, agarró el brazo de Cris y la condujo hacia la salida.
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         Capítulo 1

			Connor Murray se giró con brusquedad y dejó de mirar por la ventana de su despacho para alternar sus ojos hacia cada uno de sus dos amigos.

			—¡¿En serio habéis hecho eso?! ¡¿Sin mi consentimiento?!

			—Connor, lo hemos hablado en multitud de ocasiones y siempre terminas convenciéndonos para postergarlo —arguyó su socio y amigo Seán Gallagher.

			—Ahora es un hecho consumado y no puedes negarte —continuó Declan Campbell, el tercer socio de Dagda.

			—¿Y no habéis pensado que quizás sea porque yo no quiero? —inquirió con el ceño fruncido y una mueca en sus labios de profundo disgusto.

			—No se trata de lo que tú quieras o no, sino de lo que es necesario y tú debes tener a alguien que te descargue de trabajo o caerás enfermo —le recriminó Seán.

			—¿Te has mirado en el espejo últimamente? ¡Estás macilento! —insistió Declan.

			Connor sabía que sus amigos y socios tenían razón. Su tez estaba cada vez más pálida mientras que sus ojeras se hacían cada vez más profundas. Él llevaba el control de la empresa que habían fundado hacía tres años y eso no era cualquier minucia. 

			Se dedicaban a la creación de videojuegos y cada uno tenía su cometido dependiendo de su formación. Seán era un experto programador y tenía a su cargo la plantilla del personal dedicado al desarrollo de los videojuegos. Declan se ocupaba de la parte legal de la empresa como abogado que era. Y Connor, siendo el economista del trío, tenía la función de director, administrador y organizador. 

			Al principio, sus actividades y ámbitos de actuación, pese a que le cubrían sus horas de trabajo en su totalidad, se podían llevar con tranquilidad, pero desde que la empresa había ido obteniendo mayores éxitos, el trabajo lo había desbordado, aunque no quisiera reconocerlo. Pero prefería soportarlo a tener a alguien que tendría que empezar desde cero. Además, todos los datos que él manejaba eran de suma importancia y un pequeño detalle podría llevar al traste el trabajo de todo un año. 

			Dicen que un amigo es uno que sabe todo de ti y a pesar de ello te quiere, pero en esos momentos él preferiría que sus socios sintiesen menos estima por él. «¡Malditos sean! ¡Menudo el embolado en el que me han metido!», pensó. Sí, era cierto, necesitaba ayuda, pero jamás lo admitiría y menos sin haber tenido ni voz ni voto en la elección. Y desde luego, él no habría buscado un novato. Eso seguro.

			Cuando Connor entró por primera vez al cuarto que iba a compartir con Seán y Declan en el Trinity College de Dublín, ni se imaginaba que esos dos compañeros de habitación iban a convertirse en sus mejores amigos. Eran diametralmente opuestos entre los tres y la primera impresión fue nefasta. Incluso, estuvo a punto de pedir un traslado. 

			La zona de Seán era un auténtico desastre, con un cúmulo de ropa y calzado desperdigado por todos lados y, por el contrario, él era un maniático del orden. Un sitio para cada cosa y cada cosa en su sitio, repetía incesantemente a sus hermanas pequeñas. 

			En cambio, el lado de Declan, aunque estaba más ordenado, la acumulación de ropa de marca y zapatos a la última moda junto con botecitos de colonias, desodorantes y demás artículos de belleza, innecesarios a su entender, le dejó claro que sus personalidades iban a chocar. Con los dos. 

			Él era el orden personificado, o sea, lo contrario que Seán, y nada vanidoso, como debía ser Declan.

			Puso todo su empeño en no mezclarse con ninguno de los dos, pero ellos no se lo permitieron; Declan con su humor socarrón y Seán con su bondad. ¿Qué él se mostraba hosco y huraño?, pues más persistentes se comportaban ellos para que participase con ellos en los ratos de ocio. El futuro abogado le provocaba con discusiones tontas y el futuro informático mediaba entre ellos hasta que compartían risas y cervezas.

			Antes de acabar los tres sus respectivas carreras ya tenían claro que iban a formar parte de un mismo proyecto. A lo largo de los años habían conseguido encajar de tal manera que el objetivo era más que evidente para los tres. Tres personalidades distintas, tres profesiones distintas, pero un mismo fin.

			—Yo no me he quejado —siguió poniendo pegas.

			—No hace falta, Connor. Tenemos ojos y sabemos el aumento de trabajo que has tenido en los últimos tiempos. Necesitas ayuda —concluyó Seán.

			—Pero no quiero tener a alguien pegado a mis pantalones durante todo el día, perdiendo el tiempo mientras le digo lo que tiene que hacer. Prefiero hacerlo yo.

			Su gesto, adusto y hosco de por sí, se había acentuado durante el transcurso de la conversación con sus socios. Pero sus amigos estaban al tanto de cómo tratarlo y sabían que con él solo valían los hechos consumados.

			—¡Caray! ¡Connor, solo dale una oportunidad! La hemos contratado en prácticas. Acaba de terminar dos grados en España: uno de Derecho y otro de Administración y Dirección de Empresas con unas notas y referencias excelentes. Por lo tanto, solo estará durante seis meses si no quieres contratarla en firme —se exasperó Declan.

			—¡Y encima extranjero! ¿Vosotros sabéis los tecnicismos económicos que con seguridad no tendrá ni pajolera idea?

			—Pues si es por eso, no debes preocuparte. Los ha acabado en España, pero los inició en Dublín. Es bilingüe.

			El economista agachó la cabeza y apretó sus puños a ambos lados de su cuerpo para intentar controlarse. Estaba acostumbrado a trabajar en solitario. No se sentía a gusto con la gente, salvo con sus dos amigos. Era un hombre introvertido y huraño, aunque educado, honesto y franco.

			Cuando era un niño siempre había sido el rarito de la clase, aquel que era la diana de las mofas y burlas de sus compañeros y solo porque en las matemáticas era un lince y el profesor siempre lo ponía de ejemplo. 

			Bueno, por eso y porque tenía la puñetera costumbre de tropezarse con cualquier pequeña esquirla del suelo y, por supuesto, caía cuan largo era cada dos por tres, también tropezaba con las mesas de las clases, la pelota nunca aterrizaba en la zona del cuerpo donde debía cuando jugaba a algún deporte… ¡Para qué seguir contando! 

			En definitiva, era carne de cañón para los gallitos del corral, así que, poco a poco, se convirtió en un niño tímido, luego fue un adolescente huraño y ahora era un adulto tímido, huraño y solitario.

			Jamás pensó que conectaría con dos seres tan distintos a él, pero ahora serían imprescindibles en su vida y por eso, a veces, no tenía más remedio que claudicar ante ellos.

			—¡Está bien! ¡Está bien! —exclamó levantando los brazos con las palmas de las manos abiertas—. ¡Probaré a ese muchacho! Pero no os prometo que sea fácil. No sé trabajar en compañía, os lo advierto. Además, sigue sin gustarme que lo hayáis contratado a escondidas, sin darme la oportunidad de supervisar su idoneidad.

			Ambos amigos se miraron con complicidad. Mejor se callaban el resto. Sería una sorpresa para Connor. Así que, una vez obtenida la claudicación del economista, ambos se fueron a sus respectivos trabajos. 

			Connor se dirigió a la ventana para mirar a través de ella con la intención de calmar su mal humor. Era un vicio que tenía. Lo calmaba y lo ayudaba a pensar. Por eso él eligió ese despacho cuando tomaron posesión de la nave. Aunque era bastante más pequeño que el de Declan, tenía unas vistas espectaculares. Bueno, por eso y porque ese despacho no tenía antesala para una secretaria, como el de Declan. Así no tuvo que poner excusas para evitar tener una para él. ¡Y ahora le imponían un ayudante! ¡Esto era el colmo!

			
		

	


Cuando las relaciones comienzan a flojear es necesario cuanto antes echar mano de algo nuevo y refrescante, como por ejemplo… un maletín.





[image: Cubierta]Julia y Oliver son una pareja joven, apasionada y natural como la vida misma, y también, dos personas con caracteres muy diferentes entre sí que les hacen chocar en más de una ocasión.

En ese momento, ambos llevan un ritmo impar en sus vidas; Julia trabaja en una inmobiliaria de prestigio rodeada de imponentes comerciales, mientras que Oliver busca empleo sin cesar.

Durante su exasperante búsqueda, un amigo le pedirá un favor: cubrir su puesto temporalmente como organizador de reuniones de tapersex. Y aunque a él no le agrade en absoluto la idea, por amistad lo aceptará. 

Su tarea repentina le mostrará un difícil inicio en el desconocido asunto, donde se verá obligado a mostrar su mayor entereza y a agudizar el ingenio para no faltar a su palabra, e incluso decidirá experimentar con determinados artilugios que antes ni siquiera había visto.
 
Es entonces cuando Julia lo verá tan perdido que no dudará en embarcarse junto a él en ese nuevo y chispeante mundo. Y durante ese proceso divertido y cargado de objetos muy, muy eróticos, la relación de pareja proyectará una importante metamorfosis. 

	Y es que... ¿a quién le amarga un dulce?
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